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El 28 de abril de 1951, Mons. Escrivá
abandona Roma para pasar unos
días en España. Se instala en
Molinoviejo, cerca de Segovia, lugar
que evoca en él multitud de
recuerdos.



El motivo de su viaje es el Congreso
General de la Sección de varones del
Opus Dei, que se va a celebrar allí.

Con la aprobación definitiva de la
Obra, hace apenas un año, la Santa
Sede ha confirmado su organización
y su forma de gobierno. El
dinamismo apostólico del Fundador
y su profunda formación jurídica se
ponen de manifiesto tanto en la
manera como ha querido que la Obra
esté gobernada como en su
estructura interna, que él mismo
describirá a un periodista francés
como una organización
desorganizada.

En cuanto a la estructura, es de lo
más sencilla: en cada una de las
Secciones -de hombres y de mujeres-,
que funcionan separadamente,
siempre con el mismo espíritu, un
Consejo, formado por sacerdotes y
por seglares, asesora y asiste al
Presidente General (desde el 28-



XI-82, Prelado, que da y asegura la
unidad fundamental de espíritu y de
jurisdicción entre las dos Secciones) -
que en esta etapa fundacional es el
Fundador mismo- en el gobierno de
cada una de las Secciones. En cada
país o región, un Consiliario
(actualmente. Vicario Regional)
preside órganos similares.

De arriba abajo, cada escalón de
gobierno se limita a estimular el
apostolado de todos los miembros y
mantener el espíritu propio de la
Obra. Porque la actividad esencial
del Opus Dei -su razón de ser- no es
otra que garantizar la formación de
sus miembros y ayudarles a
perseverar en el camino al que Dios
les ha llamado. En cuanto a sus
iniciativas apostólicas, pueden
revestir las formas más variadas, ya
que la diversidad de situaciones en
que cada cual se encuentra es
prácticamente inagotable. En
consecuencia, la autonomía de los



miembros es total no sólo en lo que
concierne a sus actividades
familiares, profesionales y sociales,
sino también en la manera concreta
en que se esfuerzan en acercar a Dios
a quienes les rodean. A la Obra sólo
le interesa que el espíritu
sobrenatural que la anima se
transmita íntegramente.

De todo ello se deriva una forma de
gobierno basada en la
descentralización, la delegación de
responsabilidades e iniciativas y la
colegialidad, lo cual, por otra parte,
responde adecuadamente al carácter
secular del espíritu del Opus Dei. El
Padre confía plenamente en que
cada uno de sus hijos sabrá cumplir
con su deber y enseña a éstos a hacer
lo mismo con los que dependen de
ellos en sus tareas de gobierno. Por
eso suele decir que tiene más
confianza en la afirmación de uno de
sus hijos que en la de mil notarios
juntos y unánimes.



Una de las normas aprobadas por la
Santa Sede prevé que cada Sección
organice, periódicamente y por
separado, un Congreso General, en el
que participarán determinados
miembros de la Obra. Tales
Congresos darán ocasión a revisar la
situación apostólica en cada país o
región, formular iniciativas y
designar el Consejo general de la
Sección de varones o, en su caso, la
Asesoría Central de la Sección de
mujeres.

El que va a celebrarse, presidido por
el Fundador, será el primero de estos
Congresos.

"Consummati in unum"

Nada más llegar a Molinoviejo, el
Padre tiene la alegría de volver a ver
a algunos de sus hijos mayores.

Les habla de Roma, de los
apostolados en Italia, del curso de las
obras en Villa Tévere... Con la fe y el



tono vibrante que le caracterizan,
evoca también la expansión futura
de la Obra.

Durante los ratos de charla con los
miembros del Congreso, y en las
meditaciones que les dirige, comenta
aquellas palabras del Señor:
Consummati in unum... "Para que
sean consumados en la unidad y
conozca el mundo que Tú me has
enviado y los has amado como me
amaste a mí" (loh., XVII, 23). Unidad
de todos los miembros de la Obra,
repartidos ya por un número
creciente de países. Unidad profunda
de sentimientos y de doctrina, que
garantiza la espontaneidad de las
iniciativas apostólicas. Unión con la
cabeza visible de la Iglesia, el Papa...

Para responder a los testimonios de
afecto que le ha enviado el
Fundador, Pío XII, por mediación de
Mons. Montini, ha enviado el
siguiente telegrama: "Soberano



Pontífice, vivamente conmovido
testimonio filial adhesión Congreso
General del Opus Dei, desea luces,
gracias divinas sobre trabajos para
seguro, eficaz servicio Iglesia,
otorgando de todo corazón Vuestra
Señoría, congresistas, implorada
bendición apostólica".

Nueva campaña denigratoria

El 12 de mayo de 1951, al regresar a
Roma, el Fundador del Opus Dei se
encuentra con una mala noticia: a
pesar de las aprobaciones de la Santa
Sede, las antiguas calumnias vuelven
a levantar cabeza, ahora en Italia.
Como en España durante los años
cuarenta, alguien se ha tomado la
molestia de calentar los cascos a las
familias de los primeros miembros
italianos de la Obra. Confundidos por
informaciones engañosas, un puñado
de personas han dirigido una carta al
Papa acusando al Opus Dei de haber
desviado a sus hijos del camino



recto... Algo que puede tener graves
consecuencias en un momento en el
que la Obra acaba de recibir el
definitivo respaldo de la Santa Sede.

La injuria es particularmente penosa
para el Padre, que siempre ha
procurado que sus hijos se muestren
llenos de delicadeza y afecto con su
familia de sangre. Tanto, que, cuando
habla del cuarto mandamiento de la
Ley de Dios -"honrar padre y madre"-
lo llama el dulcísimo precepto del
Decálogo.

Antes de iniciar gestión alguna para
contrarrestar las calumnias, escribe
en una nota: Roma, 14 mayo 1951.
Poner bajo el patrocinio de la
Sagrada Familia, Jesús, María y José,
a las familias de los nuestros: para
que logren participar del "gaudium
cum pace" de la Obra y obtengan del
Señor el cariño para el Opus Dei.

Unas horas más tarde, mientras
visita las obras de Villa Tévere, el



Padre cumple su promesa: se detiene
en una sala rectangular, destinada a
oratorio, y allí, entre aquellos muros
todavía encofrados, pone en manos
de la Sagrada Familia de Nazaret la
solución del problema concreto, y
también, de forma más amplia, las
familias de todos los miembros de la
Obra, actuales y futuros.

Al cabo de unos días, las personas
que, de buena fe, habían firmado
aquella carta van retirando sus
firmas, una a una. Había bastado con
explicarles los fines de la Obra y
hacerles ver claramente que las
informaciones que les habían dado
eran falsas.

Una vez terminado aquel oratorio,
dedicado a la Sagrada Familia, el
Padre mandará colocar, encima del
altar, un cuadro de un pintor italiano
que representa a la Sagrada Familia
de Nazaret y, sobre un muro lateral,
una placa en mármol con el texto de



la consagración escrita por el
Fundador, texto que se leerá todos
los años, en la festividad de la
Sagrada Familia, en todos los Centros
de la Obra:

... Oh Jesús, amabilísimo Redentor
nuestro, que al venir a iluminar el
mundo, con el ejemplo y con la
doctrina, quisiste pasar la mayor
parte de tu vida sujeto a María y a
José en la humilde casa de Nazaret,
santificando la Familia que todos los
hogares cristianos debían imitar:
acoge benignamente la consagración
de las familias de tus hijos en el Opus
Dei, que ahora te hacemos (..).
Tómalas bajo tu protección y
custodia, y haz que se acomoden al
divino modelo de tu Sagrada Familia.

Una peregrinación de penitencia

Calmados ya los ánimos, el Fundador
del Opus Dei sigue consagrando
todas sus energías a la formación de
sus hijos e hijas y a sus tareas como



Presidente General. Piensa, entre
otras cosas, en los que pronto irán a
Colombia y en la instalación de una
amplia residencia de estudiantes en
Londres, la cual podrá ser un foco de
irradiación cristiana en toda
Inglaterra y en aquellos países que
conservan las huellas de la influencia
británica. También da vueltas a otros
proyectos, como la posible creación
de una Universidad en España...

Con todo, sin que nada lo justifique
en apariencia, tiene como un extraño
presentimiento. Algo así como lo que
les sucede a las madres, que tienen
como un sexto sentido que les hace
adivinar los problemas de sus hijos,
aunque se encuentren lejos... Está
pasando algo; no sé lo que es, pero
algo está sucediendo...

La inquietud del Padre es tanto más
viva en cuanto que la falta de
elementos objetivos le impide acudir



a alguien para defenderse o pedir
explicaciones.

En tales circunstancias, su único
recurso está en la Madre de Dios. Así,
próximo ya el 15 de agosto de 1951,
en Castelgandolfo, a donde va con
frecuencia, anuncia a sus hijos su
propósito de honrar a la Virgen en la
fiesta de la Asunción haciendo una
peregrinación a Loreto para
consagrar toda la Obra a la Señora.

-El día 15 pondré en las manos de
María, en Loreto, la Obra entera;
colocaré vuestros corazones en la
patena y se los ofreceré al Señor.
También le ofreceré, por medio de
María, a todos los demás hombres y a
todos los países del mundo, porque
siempre que se trata del Señor soy
muy ambicioso. Haremos un viaje
rápido, como mortificación.

El 14, en las primeras horas de la
tarde, parte en coche hacia Loreto,
acompañado por don Álvaro del



Portillo y otros dos miembros de la
Obra. Hace un calor bochornoso,
propio del ferragosto, como dicen los
italianos. En esta ocasión, el Padre no
habla, ni tampoco canta, como suele
hacer cuando viaja. Sus
acompañantes respetan su silencio y
su recogimiento, asociándose
mentalmente a su oración,
conscientes de estar viviendo un
momento de excepcional
importancia.

Cuando, a la caída de la tarde, llegan
por fin a Loreto, numerosos
peregrinos se dirigen al Santuario.
Nada más descender del automóvil,
el Padre se encamina hacia la
basílica a tal velocidad que los que le
acompañan le pierden de vista.
Inmediatamente, entra en la Casita
de Nazaret, enclavada en el templo
(la cual, según la tradición, fue
transportada a Loreto
milagrosamente) y reza allí
fervorosamente, después de leer una



y otra vez, con intensa emoción, la
inscripción grabada encima del altar
de la capilla: "Hic Verbum caro
factum est". Aquí, en una casa
construida por la mano de los
hombres, en un pedazo de la tierra
en que vivimos, habitó Dios.

Al día siguiente, a las nueve de la
mañana, celebra la Santa Misa en ese
mismo altar de la capilla, pero el
ajetreo de la multitud de peregrinos
en ese día de la Asunción es tal que le
resulta difícil recogerse. Cada vez
que, según prescriben las rúbricas,
besa el altar, tres o cuatro
campesinas lo besan también.

Durante la acción de gracias,
prosigue el ajetreo, hasta tal punto
que, para evitar los empujones, tiene
que refugiarse en un estrecho pasillo
situado tras el altar. Pero los
peregrinos lo invaden también, a
empujón limpio...



El Padre ofrece esas molestias -fruto
de la devoción de aquellas gentes- y
se concentra en lo que le ha llevado
allí: depositar su inquietud en manos
de la Virgen; consagrar al
Inmaculado Corazón de María el
Opus Dei y todos sus miembros:
nuestros cuerpos, nuestros corazones
y nuestras almas; tuyos somos
nosotros y nuestros apostolados;
pedirle que mantenga firme y seguro
el camino de la Obra...

Pronto, le invade una paz profunda,
de tal forma que, cuando abandona
el Santuario de Loreto, abriga la
convicción de que, si la Obra está
amenazada, como confusamente
presiente, no hay nada que temer: la
Madre de Dios, a la que acaba de
consagrar la Obra entera en la "Santa
Casa", velará por ella.

Cor Mariae dulcissimum, iter para
tutum! Corazón dulcísimo de María,
prepáranos un camino seguro...



¡Allana las dificultades! ¡Ábrenos el
camino!

En Italia, en España, en Portugal

Durante las siguientes semanas, el
Padre visita otros Santuarios
marianos: Nuestra Señora de
Pompeya, cerca de Nápoles; Lourdes,
el 6 de octubre de 1951, camino de
España, donde va a asistir al primer
Congreso General de la Sección de
mujeres de la Obra; el Pilar en
Zaragoza... En todos ellos, renueva la
consagración que ha hecho en Loreto
y repite la misma jaculatoria: Cor
Mariae dulcissimum, iter para
tutum!

A sus hijas, reunidas en Los Rosales,
una casa situada en las proximidades
de Madrid, les habla de la expansión
de la Obra en el mundo, de la
maravillosa aventura que van a vivir
si permanecen fieles a los medios
sobrenaturales de siempre: oración,
mortificación, Sacramentos...



Unos días antes, un joven ingeniero,
Bartolomé Roig, ha ido a establecerse
en Venezuela y el 11 de octubre,
durante su estancia en España, el
Padre bendice a don Teodoro Ruiz
Jusué, a punto de partir hacia
Colombia. Luego, con amoroso
impulso, descuelga un crucifijo de
mármol que pende sobre su cama y
se lo entrega, con dos tomos
encuadernados de las obras de San
Agustín y un cuadrito con una
imagen de la Virgen pintada sobre
cobre, regalo de su hermana Carmen.
Son los únicos "tesoros" que le puede
dar...

El 19 de octubre, procedente de
Coimbra, se detiene una vez más en
Fátima antes de seguir viaje a Lisboa.
Reza intensamente en la capilla de
las apariciones y vuelve a consagrar
la Obra al Inmaculado Corazón de
María.

Fin de una amenaza



El 24 de octubre ya está de nuevo en
Villa Tévere, en Roma. Allí le
informan de que va a haber que
prescindir de los servicios de la
empresa constructora, porque no
cumple el contrato. Por otra parte,
son tales las dificultades financieras
que hay que restringir los gastos al
máximo. Los alumnos del Colegio
Romano dejan prácticamente de
fumar y se dirigen a pie a la
Universidad o a su lugar de trabajo.

Don Álvaro del Portillo se esfuerza
por hacer frente, no sin dificultades,
a los vencimientos de los créditos y
pide ayuda a diestro y siniestro...

Nadie piensa en reducir, o en
renunciar a concluir, los edificios de
la sede central de la Obra, porque no
es ése el espíritu del Opus Dei, tal y
como el Padre se lo ha transmitido a
sus hijos: Las obras de Dios no
fracasan nunca por falta de medios



materiales; si fracasan es por falta de
buen espíritu.

Así pues, las obras de Villa Tévere no
se interrumpen. A finales de año, el
Fundador puede bendecir un
oratorio y consagrar el altar de Villa
Sacchetti, edificio independiente
reservado a las mujeres de la Obra,
cuyo oratorio dedica al Corazón
Inmaculado de María en recuerdo de
la Consagración hecha el 15 de
agosto. Porque aquel presentimiento
de un peligro que amenaza a la Obra
le sigue atosigando, aunque no sabe
cuál es...

Hasta que una carta de sus hijos de
Milán viene a arrojar un poco de luz:
el 18 de febrero de 1952, dos
miembros de la Obra -un sacerdote y
un laico- habían ido a visitar al
Cardenal arzobispo, como solían
hacer periódicamente, para tenerle
al tanto de sus labores apostólicas.
Nada más llegar, el Cardenal



Schuster les había preguntado por el
Padre.

-¿No tiene ahora una especial
contradicción, una Cruz muy fuerte?

Los dos miembros de la Obra le
habían respondido que no sabían
nada, pero que si era así estaría muy
contento, porque siempre había
enseñado a sus hijos que cuando se
está cerca de la Cruz, se está muy
cerca de Jesús...

-No, no -había insistido el Cardenal-.
Decidle que recuerde a su paisano
San José de Calasanz y... que se
mueva.

A1 recibir la carta de sus hijos, lo
comprende todo. Conoce bien la
historia del Fundador de las escuelas
Pías. No en vano había sido en
Barbastro alumno de una de ellas,
sin olvidar que San José de Calasanz
era aragonés y estaba emparentado
con su familia...



Aquel santo de su tierra había
fundado en Roma una congregación
religiosa para instruir y educar a
niños de familias humildes, pero, al
final de su vida -tenía ya más de
ochenta años- había sido víctima de
incalificables intrigas, urdidas por
uno de sus hijos, el Padre Mario. Éste,
engañando al Papa, le había
denunciado al Santo Oficio, logrando
usurpar su cargo de Superior y que
se le expulsara de la congregación
que había fundado...

No tarda en recibir datos más
concretos: existe, en efecto, un
proyecto de desmantelamiento de la
Obra que, a diferencia del caso de
San José de Calasanz, procede de
fuera. Un plan verdaderamente
diabólico: se trata de escindir las dos
secciones del Opus Dei -masculina y
femenina- y de obligar al Fundador
no sólo a renunciar a su cargo de
Presidente General, sino a apartarse
de la Obra.



El proyecto, al parecer, está ya en
manos de altas jerarquías del
Vaticano. Aprobarlo es tanto como
destruir la Obra, porque la unidad de
espíritu entre las dos Secciones y la
unidad de gobierno, garantizadas
por la persona del Presidente
General, es algo esencial, que forma
parte del carisma fundacional.

El segundo objetivo -la expulsión del
Fundador- le hace decir, con
lágrimas en los ojos: Si me echan, me
matan; si me echan, me asesinan. Se
siente como aplastado entre dos
planchas de hierro. Si su corazón no
estalla es por su ilimitada confianza
en Dios y por la seguridad que le
proporcionan sus recientes
peregrinaciones a los Santuarios de
la Virgen.

Se da cuenta, también, de que hay
que actuar, debe "moverse", como le
ha aconsejado afectuosamente, por



mediación de sus dos hijos de Milán,
el Cardenal Schuster.

Oficialmente, sin embargo, el
Presidente General del Opus Dei
sigue sin saber nada. Además, no
puede presentar un recurso contra
una decisión que todavía no se ha
tomado. Queda la posibilidad de
dirigirse personalmente al Papa,
haciéndole saber que está al
corriente de lo que se trama...

La carta es filialmente,
dolorosamente directa. Mons.
Escrivá no pide nada para él. Lo
único que pide es que, por amor a la
justicia, se le hagan conocer
abiertamente las acusaciones. El
Fundador abre su conciencia de
sacerdote enamorado de la Iglesia:
no tiene ningún miedo a la verdad.
Bien sabe el Padre que se trata de
una campaña de calumnias y falsas
acusaciones: una inexplicable
celotipia ha hecho que, una vez más,



se propalen falsedades, con el fin de
levantar un clima de sospecha y
desconfianza en contra de la Obra.
No le importa por su persona; lo que
no puede tolerar es la ofensa a Dios y
la injusticia que eso supone para con
todas sus hijas e hijos, que sirven a la
Iglesia con plena fidelidad al espíritu
y a las normas expresamente
aprobadas por la Santa Sede.

Cuando el Fundador da a leer la
carta a don Álvaro del Portillo, éste
pide al Padre que le deje firmarla
también.

Unos días más tarde, el 18 de marzo
de 1952, el Cardenal Tedeschini,
encargado de presentar a la Santa
Sede los asuntos relacionados con el
Opus Dei, lee la carta a Pío XII.
Aunque el procedimiento ha sido
realmente muy poco usual, el Papa,
emocionado sin duda por la
excepcional franqueza de Mons.
Escrivá y la sinceridad que emana de



su misiva, le responde
inmediatamente que no es cuestión
de que tales propuestas sean
aceptadas.

Una vez más, un intento de destruir
el Opus Dei ha sido desbaratado.

Para don Josemaría, como para el
puñado de miembros de la Obra que
saben lo que ha pasado, ha sido la
Madre de Dios, ardientemente
invocada en Loreto y en otros
santuarios marianos, quien ha
obtenido esta gracia extraordinaria.

En junio de 1952, el Fundador
completa el acto de entrega a la
Virgen María del año anterior con
una nueva consagración de la Obra,
en este caso al Sagrado Corazón de
Jesús.

Finalmente, el 26 de octubre,
festividad de Cristo Rey, en un
pequeño oratorio de la sede central,
todavía sin terminar, el Padre pide al



Señor que otorgue la paz a la Obra, al
mundo, a todos los hombres de
buena voluntad: Oh, dulcísimo Jesús
(...), al consagrarte nuestra Obra, con
todas sus labores apostólicas, te
consagramos también nuestras
almas con todas sus facultades;
nuestros sentidos; nuestros
pensamientos, nuestras palabras y
nuestras acciones; nuestros trabajos
y nuestras alegrías. Especialmente te
consagramos nuestro pobres
corazones, para que no tengamos
otra libertad que la de amarte a Ti,
Señor.

Es Dios quien lo hace todo...

A pesar de ser muy graves, estos
acontecimientos no han
obstaculizado en absoluto el
desarrollo de los apostolados de la
Obra.

A Roma llegan, cada vez en mayor
número, estudiantes y jóvenes
licenciados que van a profundizar su



formación. A comienzos del verano
de 1952, el Padre ruega a su hermana
Carmen que se traslade a Salto di
Fondi -un pueblo situado entre Roma
y Nápoles- para atender al cuidado
material de una casa de campo,
situada junto al mar, donde pasarán
una temporada; en tandas sucesivas,
grupos de alumnos del Colegio
Romano de la Santa Cruz.

En julio, ocho miembros del Opus Dei
reciben las sagradas órdenes en una
iglesia de Madrid. Poco antes, se ha
instalado en Pamplona una escuela
de Derecho, semilla de una futura
Universidad. Se trata de un antiguo
sueño del Padre, para cuya
realización ha rezado y trabajado
años y años. Para él es claro que si
bien el apostolado de los miembros
reviste un carácter personal, de
amistad y confidencia, en todos los
ambientes, será también necesario
promover en todos los países algunas
actividades orientadas a la educación



y a la promoción social. La iniciativa
corresponderá a sus hijos o a sus
hijas, en colaboración con otras
personas. La Obra se limitará a
insuflar su espíritu en esas
realizaciones, cuya misión consistirá
en contribuir a resolver problemas
concretos de un país, una región o un
sector de la sociedad, constituyendo,
al mismo tiempo, instrumentos aptos
para difundir la doctrina cristiana y
marco propicio al apostolado
personal de los miembros de la Obra
que en ellas ejerzan su trabajo
profesional.

Tal era la finalidad de la Academia
DYA, abierta en Madrid en 1933, y de
las distintas residencias de
estudiantes instaladas desde
entonces. Sin embargo, el proyecto
actual es más ambicioso, y el Padre
espera mucho de él: una Universidad
digna de ese nombre, cuya influencia
se extenderá no sólo a toda España,
sino también a otras naciones.



Poco a poco, buenas noticias
empiezan a llegar a Roma,
procedentes de los países y ciudades
a donde se ha ido en los últimos
años.

A comienzos del mes de julio de 1952,
algunos de los que habían iniciado la
labor en Argentina, tomando como
base la ciudad de Rosario, se instalan
en Buenos Aires. En agosto,
comunican al Padre que se ha
producido la primera vocación
femenina en aquel país. El 30 de ese
mismo mes, un sacerdote parte para
Venezuela, y un ecuatoriano que
acaba de concluir sus estudios en
Roma regresa a su país. Otros dos
miembros de la Obra se establecen
en Bonn, capital de la Alemania
Federal.

En 1953 prosigue la expansión
apostólica: se abre en Dublín una
Residencia de estudiantes y dos
miembros del Opus Dei van a



trabajar profesionalmente en Perú y
en Guatemala. Finalmente, en París -
objetivo del Fundador desde los años
treinta- dos miembros de la Sección
de varones alquilan un pisito en la
calle del Doctor Blanch. En el verano,
se les une Fernando Maycas, el joven
jurista que ya había residido en París
varios años y que ha sido ordenado
sacerdote en España. Su instalación
definitiva en París marca el
comienzo de una labor estable y
continuada en Francia.

***

El Padre realiza un nuevo viaje a
España para pasar en Molinoviejo,
cerca de Segovia, el 2 de octubre de
1953, fecha en la que se cumple el
veinticinco aniversario de la
fundación del Opus Dei. En ruta, se
detiene en Lourdes para rezar a la
Virgen en el mismo lugar donde lo
había hecho el 11 de diciembre de



1937, en plena guerra civil, tras el
largo y agotador paso de los Pirineos.

Antes de abandonar Roma, ha
recibido una bendición especial del
Santo Padre mediante una carta del
Cardenal Tedeschini, confirmada
días más tarde por un telegrama de
Mons. Montini, pro-secretario de
Estado para los asuntos ordinarios.

En Madrid le esperan sus hijos, para
celebrar el aniversario. Porque, en
efecto, ha transcurrido un cuarto de
siglo desde que vio la Obra por
primera vez, mientras repicaban las
campanas de la iglesia de Nuestra
Señora de los Ángeles... Ahora, ya
puede contemplarla como el Señor la
quería, proyectada en el tiempo -
siglos- y haciendo en la historia de la
humanidad -humilde y
silenciosamente- un surco hondo y
ancho, luminoso y fecundo.

Al acercarse este aniversario, había
recomendado a sus hijos y a sus hijas



que realizasen con mayor empeño su
trabaja en ese día, intensificando su
oración. Sed -en esta tierra tan llena
de rencores- sembradores de alegría
y de paz: porque este heroísmo sin
ruido de vuestra vida ordinaria será
la manera más normal, según
nuestro espíritu, de solemnizar las
Bodas de Plata de nuestra Madre.

Antes de regresar a Roma, el Padre se
acerca a Portugal y luego, pasando
por Bilbao, llega hasta París, donde
sorprende a sus hijos con su visita, el
24 de octubre. Desciende hacia Italia
y pasa por Milán y Loreto.

La expansión de la Obra, que no ha
hecho más que empezar, le
demuestra, una vez más, que Dios la
ha querido. ¡No puedo!, ¡no valgo!,
¡no sé!, ¡no tengo!, ¡no soy nada!
repite sin cesar, como en los
primerísimos comienzos, durante los
días que preceden y siguen al
aniversario. Y concluye con el



complemento lógico de este acto de
fe: Pero Tú lo eres todo.

Este 2 de octubre debe ser para sus
hijos un nuevo punto de partida, una
ocasión de ampliar el horizonte de su
apostolado hasta los últimos rincones
del planeta.

Vuestra caridad ha de ser amplia,
universal: habéis de vivir de cara a la
humanidad entera, pensando en
todas las almas de todo el mundo.
Esa actividad os llevará a rezar por
todos, y, en la medida de vuestras
posibilidades, a ayudar a todos.

¿Quién, entre los más antiguos, no
rememora, al oír estas palabras,
aquel mapamundi de la Residencia
de Jenner y aquella cruz que el Padre
dibujaba, con sus cuatro brazos en
forma de flecha, orientados hacia los
cuatro puntos cardinales?
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